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CRISIS. 

Bl ministerio Posada-Moret es un alboroto con­
tinuo. 

No pasa un dia sin que los ministros se disgus­
ten. 

Cada consejero quiere una cosa distinta, y lo 
peor del caso ó cosa, es que el país todavía no ba 
podido comprender lo que desean estos irreconci­
liables ministriles. 

El programa de festejos constitucionales sufre 
una variación diaria, porque dicen los desgober­
nantes que eran machos festejos los que contenia 
el programa publicado en la imprenta de la Opo­
sición. 

Entre el dicho y el hecho se tiende un Sagasta 
y en este marmolillo tropieza la zurda y cae de 
bruces. 

—¡Crisis!—gritan los fusionistas. 
—[Crisis!—repiten los conservadores. 
—¡Criáis! —aullan los centralistas. 
—-¡Griais!—•vociferan los zurdos disidentes, (por­

que ya los hay.) 
Pero la crisis uo se plantea y los ministros pro* 

siguen con su apayasada algarabía. 
A Sardoal se le importa un comino que le den 

licencia ilimitada; él apetecía una cartera para 
que después le quedara un recuerdo vivificador: 
la cesantía. 

7a lo ha conseguido, por lo tanto esta? el hom­
bre dispuesto á marcharse cuando se le antoje á su 
querido Sagasta. 

Ángel se conforma con todo. 
Mas el país no se conforma con Ángel. 
¡Qué exigente es el paisl '*' 

Volvamos á la tisis ministerial. J R ' í ; 
Figúrense Yds. que se planteara parcialmente; 

es decir, que algunos consejeros se volvieran tí­
sicos. 

¿Qué solución tendría el embrollo? 
¿Qué seres, Ó ceros á la izquierda, buscaría Po­

sada para llenar el vacío que dejaran los tísicos? 
¿Qué haría D. José en unos momentos tan ho­

rribles? 

Pensar en el viaducto. 
—Si yo tuviera el valor de Martínez Campos,— 

diria—me arrojaba por ese precipicio. 
Esa seria la última calaverada de D. José, ó el 

último calabacinazo 
T no crean Vds. que hablo d¿l viaducto sin. mo-

| tivos. 
Al Sr. Posada me parece que se le ha ocurrido 

la fatídica idea de volar por aquel sitio, si el pro­
vecto de conciliación no se realiza. 

Vean Vds. lo que ha dicho El Liberal. 
«El señor Posada Herrera, sin quererlo, nos hi­

zo pasar ayer tarde nn mal rato. 
Buscando, sin duda, el reposo en la soledad, 

vimosle pasearse por el viaducto, aproximarse á 
una de las barandas y contemplar el abismo con 
manifiesta delicia. 

Hubo un momento1 en que creíamos había pasa­
do por su celebro la idea de lanzarse al espacio. 

La presencia, en el mismo sitio, de su sobrino y 
secretario particular, señor Velarde, nos tranqui­
lizó. 

Lo que le pasa al señor Posada es, en efecto, 
muy grave; pero no para tanto, afortunadamente, [ 

Dispénseme SI Liberal si le contradigo. 
Lo que lepasa al Sr. Pasada es muy pesado y le 

sobran á D. José razones' hasta para subirse en el 
globo del capitán Castanet, y cuando estuviera & 
una regular altura hacer una plancha de riñones y 
soltarse del trapecio. 

Así llegaría al suelo con la rapidez de un tele­
grama. 

No sobaría daño; las orejas, le servirían de alas. 
Lo garantizo. *4 

T sino que haga la prueba. 
Respondo del éxito. 

DISCURSO DE LA CORONA. 

Señores, macha atención: 
nosotros somos ó sernos ' 
los que mas cosas haremos * 
para bien de la nación. 

Como están los tiempos malos 
y hay [anta calamidad, 

DO ofrecemos libertad, 
* pero si ofrecemos palos. 

La práctica nos ensaña 
(y la prálica no engaña) 
que lo corriente en España 
es un, gobierno de leña. 

• -' - El garrote es el beleño 
que adormece todo daño. 
Nuestra España tendrá apaño 
si es cada'ministro un leño. 

La tranca es nuestro deleite: 
al que se desmande ¡duro! 
y estaremos de seguro 
en una balsa de aceite* 

Esto haremos Ó esto afamas. 
¿Nos queréis más liberales? 
En fin, constitucionales, 
vuestra sentencia aguardamos. 

¿No estáis conformes quizás? 
¿muy blandos os parecemos? 
Decidlo y añadiremos 
algunos palitos más. 

+ 

EL HONESTO CRISTINO. 

La política que más gracia me hace es la de honesta dis­
tancia. 

Esa seriedad pantomímica; esas distancias respetuosas y ese 
rubor que colorea el rostro de! político honesto, 

¿no es verdad paloma mxa 
que están respirando*amor} 

. ¡Que encantos encierra la repelada figura de D. Cristina! 
i Aquella timidez de ama de cura, aquella dulce mirada que 
arroja á través de sus lentes (también tímidos aquella actitud 
de doncella fingida todo, todo me embelesa! 
1 —Acércate Cristino,—dicen con almivarado acento los te­
norios de la política. 

—Dejadme, atrevidos,—replica Marios haciendo dengues. 
Los seductores abandonan el puesto murmurando: 
—Le daremos un bebedizo para que nos siga. 
La honestidad der-Sr. Martes (dia aciago) va efectivamen­

te en busca de 'un bebedizo que está en la Presidencia del 
Consejo. 

Cuando le digan que repose en el sitial ambicionado, en el 
sillón de sus sueños, echa los píes por alto y se acabó la ho­
nestidad del Sr. Martes. 

Créanlo Vds., ansio que llegue'ese feliz instante para reír­
me de todas veras. 

Porque á mi repito otra vez, me hacen muchísima gracia 
ios asuntos de D. Cristino, 
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ELLORO 

Se dice que ha dicho ya 
Su Magostad imperial: 

—Marchemos iodos por la 
senda constitucional. 
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E L LORO. 

Será una delicia citar bajo las órdenes del gefe de la hones­
tidad. 

Entonces tendremos moralizada la Hacienda, no habrá adul­
terios en los comestibles, no se dará el caso de que algunos 
periodistas madrileños cobren en calidad de amas de cria 
(¡que inmoralidad!) y por ultimo, no veremos anunciados en 
los carteles teatrales coristas de ambos sexos. 

¿No será esto un gran adelanto en las buenas costumbres de 
la sociedad? 

No hay que andar con rodeos: D. Gristino nos conviene y 
todos los españoles debemos procurar su elevación... al cielo 
por conducto de un globo. 

Por el camino de las nubes se llega al limbo, y Marios es­
taría muy cómodo en aquel departamento, construido exclusi­
vamente para los que han vivido en él mundo en opinión da 
honestos. 

Que se remonte al limbo, si; y cuando nos pregunte algul» 
estrangero por- el Sr. Martes, contestaremos con toda la ho­
nestidad posible: 

—¡Está en el limbo! 

COTORREO. 
Un periódico de Almena dice que se han estraviado las lá ­

minas del 80 por 100 de propios, de) ayuntamiento de Nijsr. 
Qué los concejales registren sus bolsillos, á ver si se las 

han guardado por equivocación. 
O por vocación. 

El de la Torre 
se fué á París; 
un par de meses 
estará allí 
y á fin de Enero 
vendrá á Madrid, 
El que se ocupa 
de ir y veuir, 
correveidile 
se llama aquí. 

CANTARES BE SAGASTA. 

Si apetecéis el sufragio, 
famélicos izquierdistas, 
yo os estenderé un permiso 
para un sufragio-pamplina. 

Gállate ya Segismundo 
y no pidas mayoría 
porque de tanto pedir 
te quedarás sin saliva. 

Zocatos de mis hechuras, 
distracciones de mis penas, 
en diciembre sale el tren; 
ir haciendo la maleta. 

Todos me pedis apoyo 
porque os encontráis sin piernas. 
Zocatos, ir al Congreso 
que allí tengo las muletas 

Yo soy el D. Juan Tenorio 
de los partidos de España: 
la nación es doña Inés, 
y la Brígida Posada. 

Todas las noches nubladas 
á San Antonio le pido- • 
que el gefe conservador 
se dedique á escribir libros. 

Pienso engrosar mi partida 
con seiscientos pelotones. 
Izquierdistas, en mi casa 
se admiten proposiciones. 

Cuando paso por delante 
de la puerta del Congreso, 
oigo una voz que me dice: 
—¡Hijo, para ti lo han hecho! 

El coronado discurso 
no lo escribas tu, Moret. 
Mañana espérame en Fornos 
que allí te lo escribiré. 

NUESTROS MUÑECOS. 

Basta el epígrafe de la lámina para comprender la idea que 
en ella predomina y toda «aplicación seria innecesaria, sino 
creyera yo conveniente manifestar aquí que al representar el 
acto de liberalizarse el gobierno ruso, personificado en el czar, 
no tiene el inofensivo Lono la idea de faltar al respeto á S. M. 
Imperial ni á Magestades de ninguna otra clase. 

Si la noticia que ha corrido como válida estos dias acerca 
de los propósitos del czar de dar libertadla su pueblo, resulta 
cierta,- es seguro' que, como la I&nrina de este número repre­
senta los nihilistas, esa plaga del imperio ruso, quedarán de­
sarmados y que solo algún que otro fanático, poco temible por 
su aislamiento, persistirá en su empeño de seguir haciendo 
uso de armas que no emplea ningún hombre honrado. 

E L LOBITO. 

El ministro de la Gobernación les ha dicho á los gobernado­
res que han quedado cesantes, que está estudiando los medios 
para darles colocación a todos. ¡fi¡ 

—¿Si tendrá intenciones de soltarles dos gobernadores á 
cada provincia? 

Uno para lo civil y otro para lo incivil. 
Puede ser. 

Cantares de Cánovas. ' I 
Homero dile á tu gente 
lo que le digo á la mía; 
que el mandil me estoy poniendo 
para entrar en la cocina 

* * 
como soy un poco vizco 
por eso engaño á Sagasta. 
El piensa que miro al plato 
cuando miro á las tajadas. 

— * -» J • « a— 
Los ministros invitarán al Sr. Sagasta á un Consejo fuera 

de abono, para leerle el menú del banquete de las Corles, y 
saber sí á D, Práxedes le agradan los platos que presentarán. 

Sagasta, según nuestras noticias, dirá en este consejo que 
es de parecer que en el próximo festín no se sirva mas que 
gazpacho fusionista, y él pondrá los avíos. 

— - — » * < « c - c — 
El Sr. Marios ha tenido que guardar cama. 
No se alarmen Vds.: su enfermedad ha sido honesta. 
Dolores de... nervios; 

• [Nerviosísimo! 

«En la aduana de Birming han sido descubiertas tres pieles 
de carden) que contenían materias esplosivas.n 

¡En las pieles de corderol -
¡Enlre lanas un pelardol 
Pues el que fuera par lana 
iba á quedar apañado. 

I ' En los almacenes de los ferro-carriles andaluces, en Mála­
ga, hay abandonado un paquete que contiene 80.000 reales en 
metálico. 

Ya sabemos de quién es. 
Be algún maestro de escuela que so laba olvidado reco-

jerlo. 
- ^ ^ * ^ ^ * ^ ™ ™ ^ 

Una joven agraciada, 
que tiene mucho tiltil 
se licenció de abogada 

EnTurin. 

El Capitán General de Madrid señor Terreras, ha ordenado 
que los jefes y oficiales del ejército usen botinas de una sola 
pieza. 

Disposiciones zapateras. 

Más reformas: ^ 
También nos dicen, que el Sr. Terreros quiere que los sol­

dados se pongan los guantes en los pies y las botas en las ma­
nos. 

De la Voz Montañesa. 
He averiguado que la señorita que desapareció de Rasines] 

y cuyo paradero—¡cuidado con las1 erratas señores cajistas!— 
todavía se ignora, se llama Encarnación de nombre. 

Es un buen dato para el juez que entiende en el asunto, so­
bre todo sí lo sabe aprovechar al tomar las-declaraciones al 
cura de Basines. 

Puede ponerle en un tris 
con esta interpelación: 
—Expliqueme usted el Mis-
terio de la Encarnación. 

Leo en El Diario de Santander: 
En el sorteo de la lotería nacional verificado ayer en Ma­

drid, obtuvieron los cuatro mayores premios los números 
ií.302," 6,955,10,416 y 35,078, 

El que mas puyazos tomó fué Melero, de Benjumea, que 
aguantó 17, y el que mas caballos malo Girón, de Salamanca, 
que dejo en la arena 6.» 

«La noticia debía continuar de este modo; 
«Tal ha sido el resultado de la conferencia habida entro 

nuestro querido amigo don Cristin-i Martes y el jefe del mi • 
ntsterio.» 

Estoy dado á los demonios 
pues preocupándome está 
donde su imperial alteza 
al fin desembarcará, 
Si el gobierno nada sabe, 
fio cual para mi, no cuela), 
¡Vaya un papel que le lia dado -,••• 
al autor de la zarzuela. » 

— > - » ! « • < — 

El teatro del Tivoli sigue favorecido por numerosa y esco­
gida concurrencia. 

En El Trapero de Madrid, obtiene la empresa un lleno 
por función y la Sra* Mena y el Sr. Tutau, numerosos y mere­
cidos aplausos. Es la citada una de tas obras en que mas se 
distingue el ultimo. 

o-eSS&-° 
El primer' concierto celebrado por la sociedad «Protección 

f filarmónica de ciegos músicos» en el Teatro Lírico, ha debi­
do dejar satisfechos á los asociados. 

Repetición de dos piezas, numerosos aplausos, cinco mil 
reales y dos .décimos del próximo sorteo de la lotería nacional, 
son datos y cuartos bastantes para demostrar que es cierto lo 
que he dicho. ~*»3¡r5 

Beseo que en los sucesivos conciertos logre la sociedad el 
mismo éxito corregido y aumentado.. 

TELEGRAMAS. 
Madrid y 22.—El ministerio é 
mas de un pié tiene ya en el cementerio 
En cuanto Cortes se hayan reunido),,- 7^.. 
no le curan Sagasta ni Garrido, 
á pesar que los dos son afamados 
en eso de curar los desahuciados. ~i 
Como de trabajar es muy funesta I 
la costumbre, aquí estamos ya de fiesta ! '* 
Bien está hacer a un huésped agasajo 
mas puede hacerse sin perder trabajo 
que es el de la pereza un vicio feo 
del que debes huir ¡oh I Timoteo. 
Paris-2i.—Estamos muy quemados 
con Ferry y compañeros & 
todos ellos al fin serán abonados 
en cuanto triunfemos petroleros 
y quedara probado de esta snerte 
que nos inspira horror pena de muerte. 
Porque es lo que yo digo: 
No se da cosa buena á un enemigo. 

ALMANAQUE 
DE 

EL L O R O 
PARA 

1884, 
ILUSTRADO CON MAGNÍFICOS CROMOS. 

¡ U N R E A L I 

ARTÍCULOS, CHISTES, EPIGRAMAS ETC., ETC., DÉ 
LOS MEJORES ESCRITORES BE ESPAÑA. 

Se publicará en breve. 
Los señores corresponsales que deseen 

hacer pedidos del Almanaque, deben apre­
surarse a verificarlo, teniendo presente 
que se les concede el 25 por ciento y que, 
si se descuidan, es muy fácil que resulte 
que no es posible complacerles, por estar 
agotada la tirada hecha. 

NOTA.—Los que, no siendo corresponsales de la casa ha­
gan pedido de dioho Almanaque, deben acompañar á la carta 
el imparte de aquel, deduciendo la citada bonificación del 23 
por ciento. 
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